
Satanás es mortal 

¿Por qué Satanás y su hueste sigue con vida si hace mucho tiempo que ya no tiene 

acceso al árbol de la vida? 

Adán comió del árbol de la vida por un tiempo mucho menor al de Satanás y los 

ángeles caídos, y sin embargo llegó a vivir casi mil años (Génesis 5:5). 

Satanás y sus ángeles, en cambio, comieron del fruto del árbol de la vida por varios 

siglos. Gracias a esto han logrado conservar su vida física por varios milenios. 

VAAn pg. 30.6 – “Entre la hueste angélica existía paz y gozo, en perfecta sumisión a 

la voluntad del cielo. El amor a Dios era supremo y el amor entre uno y otro era 

imparcial. Tal era la condición que existía por siglos antes de la entrada del 

pecado.” 

Si Adán no hubiera comido del fruto del árbol de la vida, hace mucho tiempo que la 

raza humana se hubiera extinguido. 

Es importante comprender que Satanás y sus ángeles no van a llegar a experimentar 

la muerte primera, sino que van a experimentar directamente la muerte segunda o 

eterna (Apocalipsis 20:10, 14). 

¿De qué se valió Satanás para la mentira de la inmortalidad del alma? 

Como Adán y Eva habían sido advertidos de la existencia de Satanás y su hueste, 

Satanás decidió no aparecer a la santa pareja como un ángel, sino como una serpiente 

para ver si así no se daban cuenta de su verdadera identidad. 

PP pg. 35/2 (32.3) – “Los ángeles amonestaron a Adán y a Eva a que estuvieran en 

guardia contra las argucias de Satanás; porque sus esfuerzos por tenderles una 

celada serían infatigables. Mientras fueran obedientes a Dios, el maligno no podría 

perjudicarles; pues, si fuera necesario, todos los ángeles del cielo serían enviados en 

su ayuda. 

Si ellos rechazaban firmemente sus primeras insinuaciones, estarían tan seguros 

como los mismos mensajeros celestiales. Pero si cedían a la tentación, su naturaleza 

se depravaría, y no tendrían en sí mismos poder ni disposición para resistir a 

Satanás.” 

Satanás mintió a Adán y a Eva diciéndoles que ellos ya eran inmortales pues ya 

habían consumido del fruto del árbol de la vida. Es decir, Satanás vio a la 

santa pareja en el Edén comer del fruto del árbol de la vida y entonces maquinó la 

mentira de la inmortalidad del alma para hacerles caer. Es la misma mentira con la 

que aún hace caer a la familia humana. 

PP pg. 37/2 (34.1) – “Le dijo que al comer del fruto de éste árbol (de la ciencia del 

bien y del mal), alcanzarían una esfera de existencia más elevada y entrarían en un 



campo de sabiduría más amplio. Añadió que él mismo había comido de ese fruto 

prohibido y como resultado había adquirido el don de la palabra. 

Insinuó que por egoísmo el Señor no quería que comieran del fruto, pues entonces 

se elevarían a la igualdad con él. Manifestó Satanás que Dios les había prohibido que 

gustasen del fruto de aquel árbol o que lo tocasen, debido a las maravillosas 

propiedades que tenía de dar sabiduría y poder. 

El tentador afirmó que jamás llegaría a cumplirse la divina advertencia; que les fue 

hecha meramente para intimidarlos. 

¿Cómo sería posible que ellos murieran? ¿No habían comido del árbol 

de la vida? Agregó el tentador que Dios estaba tratando de impedirles alcanzar un 

desarrollo superior y mayor felicidad. 

Esta es la labor que Satanás ha llevado adelante con gran éxito, desde los días de 

Adán hasta el presente.” 

Satanás insinuó a Eva que como ya habían comido del árbol de la vida ya eran 

inmortales. Satanás no le dijo que no era suficiente comer una sola vez del árbol 

de la vida para vivir eternamente, no les dijo que el fruto se debía comer 

perpetuamente. En otras palabras, le dijo sólo lo que a él le convenía. 

¿Qué podemos aprender de la primera mentira de Satanás al hombre? 

¿Qué lección debemos sacar de la mentira de Satanás: que bastaba comer una 

sola de vez del fruto del árbol de la vida para vivir eternamente? 

Que Satanás ahora maneja la mentira que el hombre ha sido justificado y 

que ha recibido el perdón de sus pecados una sola vez y para siempre en 

la cruz. 

Cuando en realidad, necesita ser justificado, recibir la lluvia temprana, y el perdón 

de sus pecados diariamente. 

Únicamente en el juicio se dará una justificación y un perdón de pecados una vez y 

para siempre. 

Esto lo aprendemos del ritual simbólico que ya hemos estudiado en muchos estudios 

anteriores. 

Génesis 2:8-9 – es el permiso. 

Génesis 2:16-17 – es la prohibición. Pero es sólo prohibición para el hombre, no para 

los animales. 

Eva, cuando vio a Satanás en forma de serpiente en el árbol de la ciencia del bien y 

del mal, no comprendió que la prohibición de Génesis 2:16-17 no se aplicaba a los 

animales. 



Los animales podían comer de este árbol prohibido para el hombre sin recibir la paga 

del pecado es muerte. Por esto fue que Satanás utilizó a la serpiente como un 

medio para sus mentiras. 

No experimentando ningún mal resultado por lo que había hecho, Eva se atrevió a 

más. Vio ‘que el árbol era bueno para comer, agradable a los ojos y deseable para 

alcanzar la sabiduría, tomó de su fruto y comió’ (Génesis 3:6). Era agradable al 

paladar, y a medida que comía, parecía sentir una fuerza vivificante, y se figuró que 

entraba en un estado más elevado de existencia. Sin temor, tomó el fruto y lo comió.” 

Satanás empieza a usar al agente humano para arrastrar a sus 

semejantes 

Luego de que Eva pecó al comer del fruto prohibido, va a servir de agente de Satanás 

y va a decirle a su esposo las mismas mentiras que Satanás había mentido a ella. 

1 Timoteo 2:14 – “Y Adam no fue engañado, sino la mujer, siendo seducida, vino a 

ser envuelta en transgresión.” 

PP pg. 39/2 (35.3) – “Y ahora, habiendo pecado, ella se convirtió en el agente de 

Satanás para labrar la ruina de su esposo. Con extraña y anormal excitación, y con 

las manos llenas del fruto prohibido, lo buscó y le relató todo lo que había 

ocurrido. 

Una expresión de tristeza cubrió el rostro de Adán. Quedó atónito y alarmado. A las 

palabras de Eva contestó que ese debía ser el enemigo contra quien se los había 

prevenido; y que conforme a la sentencia divina ella debía morir. 

En respuesta, Eva lo instó a comer, repitiendo el aserto de la serpiente de que no 

morirían. Alegó que las palabras de la serpiente debían ser ciertas puesto que no 

sentía ninguna evidencia del desagrado de Dios; sino que, al contrario, 

experimentaba una deliciosa y alborozante influencia, que conmovía todas sus 

facultades con una nueva vida, que le parecía semejante a la que inspiraba a los 

mensajeros celestiales.” 

Adán va a terminar creyente la mentira de la inmortalidad del alma porque no va a 

ver el efecto de la muerte inmediatamente en Eva. 

Así fue como nuestros primeros padres creyeron la mentira de Satanás de que ellos 

eran inherentemente inmortales. Y es por esto que la descendencia de Adán cree tan 

fácilmente esta mentira y todas las doctrinas derivadas de ella: alma inmortal, 

reencarnación, uno se muere y se va al cielo o al infierno, fantasmas, intercesores en 

el cielo, etc. 
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